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ESTUDIO BOTÁNICO DE LA PLATAFORMA SUBMARINA
CATALANA

por

J. A. SEOANE-CAMBA y L. POLO

Dentro de un proyecto de estudio ecológico de la plataforma sub-
marina mediterránea, desde el cabo de Creus hasta San Carlos de la
Rápita, confeccionado por un grupo de investigadores bajo la dirección
•del profesor MARGALEF, y patrocinado por la Fundación March, nos ha
-correspondido a nosotros la parte botánica.

Los estudios han comenzado en marzo del presente año (1972),
-aunque, en lo que se refiere al análisis de las muestras de algas, no se
ha comenzado hasta agosto, por lo que los datos son todavía muy poco
.numerosos y prácticamente nada podemos adelantar al respecto. Pero
•en esta comunicación nos referiremos únicamente a ciertas observaciones,
desde los cero a los diez metros aproximadamente de profundidad, en
•cuatro puntos de la costa de Cataluña, que corresponden a Blanes,
Lloret de Mar, Tossa de Mar, y Cadaqués. Estas observaciones nos
han sorprendido y nos han abierto una perspectiva en la problemá-
tica de los ecosistemas marinos, especialmente en lo que se refiere al
-equilibrio biológico de las comunidades. Por eso nos pareció conve-
niente exponer aquí estos hechos en una nueva intervención.

Uno de nosotros ha publicado anteriormente (SEOAXE-CAMBA,

1963 y 1965) un estudio sobre los efectos de los peces fitófagos sobre
las algas bentónicas en las costas de Cádiz. En él poníamos de relieve
la influencia mutua que puede existir entre ciertos animales, principal-
mente peces, y los vegetales de aquellas comunidades bentónicas. En
-efecto, en el estudio de las algas de la costa de Cádiz hemos podido
observar, que durante los meses de enero, febrero y marzo habían
sufrido una disminución repentina, de aproximadamente una tercera
parte de la biomasa, las poblaciones algales en aquellos puntos poco
protegidos de dicha costa. Las especies situadas sobre las plataformas
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rocosas subacuáticas habían quedado reducidas, en muchos casos, a Ios-
discos básales, y algunas, tales como Gelidium sesquipedale y grandes-
especies de fucáceas habían disminuido casi bruscamente en un período-
de un mes.

Estaba fuera de duda que una gran parte de las poblaciones de algas
había desaparecido, y, lógicamente, debíamos pensar en que algún.
animal herbívoro había invadido la costa en gran cantidad. Debemos
aclarar, que en aquella parte de la costa, debido a su posición geográfica,,
hay un trasiego estacional de peces migratorios, muy conocido en espe-
cies tales como el atún, pero que existen probablemente para otras
muchas especies de peces y otros animales.

De los análisis de los contenidos intestinales de los peces capturados-
con anzuelo en las mismas zonas de observación, llegamos a la conclu-
sión de que las especies de Sarpa salpa (salema), Boops boops (boga)=
y un poco menos Diplodus (sargo) eran prácticamente los únicos herbí-
voros. Los pescadores, por otra parte, nos confirmaron posteriormente
que la salema, cuyo contenido intestinal era totalmente de algas, se
pescaba en abundancia en las costas de Cádiz de diciembre a marzo.
La explicación era, por lo tanto, clara: el aumento repentino de salema.
en la costa, derivado probablemente de un fenómeno de migración;
periódica, había arrasado las poblaciones de algas.

Ahora, en una serie de visitas efectuadas a la costa catalana, nos-
encontramos con algo muy semejante a lo que acabamos de explicar.

Según unos apuntes, no publicados, correspondientes a unos inventa-
rios y recogida de material, efectuados en julio de 1956 por uno de nos-
otros a la costa de los alrededores de la playa de San Francisco, etv
Blanes, constatamos que, en aquella época, eran abundantes ciertas
especies de Cystoseira (Cystoseira mediterranea y C. fimbriata princi-
palmente) desde la superficie hasta profundidades de 5 a 10 m., apro-
ximadamente.

En la actualidad, y sorprendentemente, la fisionomía de las pobla-
ciones subacuáticas hasta los 10 m. es muy diferente de la que habíamos
observado hace dieciséis años. Actualmente las cystoseiras han quedado-
relegadas a los 30 ó 4.0 centímetros por encima y por debajo de la
superficie del mar. Es decir, allí donde continuamente rompe el oleaje.
En este punto las poblaciones son bastante densas, pero por debajo
de él no es posible encontrar ni un solo ejemplar de Cystoseira, y
únicamente se encuentran especies cespitosas. En algunos puntos,.
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•como por ejemplo, en muchas rocas cercanas a la playa de Tosas
únicamente existe una película de cianofíceas, en la que se inter-

calan algunos penachos de Sphacelaria. Las especies calcáreas incrus-
tantes, del grupo de Lithophyllum, se extienden, a veces, en grandes
extensiones de roca formando como una especie de barniz espeso,
•continuo, intercalado por céspedes de Corallina, Peyssonnelia y animales
<ie! grupo de las esponjas y mejillones (Mytilus). En localidades menos
•expuestas, poblaciones de Stypocaulon scoparium, etc.

Las especies constitutivas de todas estas poblaciones incrustantes
y cespitosas están en estudio, pero lo verdaderamente digno de resaltar -
ahora es, precisamente, la existencia de esta especie de césped de in-
crustantes (Corallina, Peyssonnelia, Cianofíceas, etc.) y la desaparición

•de las grandes fucáceas por debajo de la zona de influencia directa
del oleaje, cuando en 1956 llegaban sus poblaciones densas hasta los
diez metros, por lo menos.

Otra observación importante, a nuestro juicio, es la gran abundan-
cia que encontramos ahora en peces herbívoros, fundamentalmente
salema. Hemos podido observar que estos peces se agrupan en pequeños
bancos de 50 a 100 individuos, grupos que, a su vez, son tan frecuentes
que el nadador puede muy bien observar dos o tres de éstos, mirando

•con gafas de submarinista desde la superficie y en la proximidad de
los acantilados.

Como hemos dicho anteriormente, la salema es una especie de
herbívoro muy voraz, y sus individuos, así agrupados, van desplazán-
dose lentamente, casi pegados a la roca, y mordisqueando continua-
-mente la superficie de ésta. En menor cantidad se han visto sargos, que
nadan más dispersos.

Tenemos, por lo tanto, como datos significativos: 1) Una disminu-
ción acentuada en las poblaciones de algas de 0 a 10 metros de pro-
fundidad, o, al menos, un cambio acentuado en las especies de dichas
poblaciones en los últimos años, y 2) una enorme cantidad de peces

-herbívoros en la actualidad.
Desgraciadamente no conocemos, o no tenemos referencia, de las

-poblaciones de estos peces en 1956, y menos de las variaciones de
sus poblaciones a lo largo de este tiempo. La salema es un pez de
•escaso interés económico y no existen estadísticas de su pesca, que,
por otra parte, es muy localista. Pero es fácil suponer, por lo que
«conocemos de otras costas, que una población de salemas como la
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actual acabaría rápidamente con las poblaciones de fucáceas, dada la-
poca velocidad de crecimiento de estas especies y la predilección que
sienten por ellas los citados peces.

Puesto que las observaciones han sido hechas prácticamente en la
misma época del año (julio de 1956 y agosto de 1972) se puede des-
cartar la posibilidad de una temporal inmigración, y) sin que ello impida
posteriores confirmaciones, tenemos que admitir, en principio, que ha
habido aumento de herbívoros, y este aumento es precisamente la
causa de la disminución de las poblaciones de algas.

Teniendo en cuenta que los ecosistemas mediterráneos son general-
mente bastante maduros y organizados, y por lo tanto muy estables, sólo-
existe una explicación, a nuestro juicio, de semejante aumento de her-
bívoros. Esta es, precisamente, la disminución de sus depredadores,,
los peces carnívoros.

Sabemos que las especies más codiciadas por los pescadores sub-
marinistas son el mero y sus congéneres, peces carnívoros muy voraces,,
que viven escondidos en cuevas al acecho de los restantes animales
que descuidadamente pasan por sus proximidades. No sabemos tam-
poco la cantidad de peces de este tipo extraídos por dicho procedi-
miento en la costa catalana, y resulta muy difícil calcularla, puesto-
que tal pesca es libre y no existe control alguno al respecto. Lo que si
es cierto es el hecho de que semejante tipo de pesca ha alcanzado un
desarrollo increíble en estos últimos años, y la dificultad para encontíar"
un mero en aquellas aguas es prácticamente insuperable, según los
propios pescadores.

Tenemos, por lo tanto, un ejemplo bastante claro y demostrativo de
las consecuencias imprevistas a que puede dar lugar una acción incon-
trolada que, en principio, parecía inocua. Al manipular en las pobla-
ciones de depredadores haciéndolos disminuir o casi desaparecer, se-
han disparado las poblaciones presa (herbívoro) hacia límites altos, con
lo que el consumo de vegetales se hace mucho mayor y las poblaciones
de éstos disminuyen. Pero todavía lo más importante de todo esto
es la posible disminución de la producción primaria. En este caso,
todos los pequeños crustáceos, moluscos, gusanos, etc., que viven entre
las algas, pueden quedar muy disminuidos en abrigo y alimento, y,
como consecuencia, sus depredadores, los grandes crustáceos, así como-
los restantes peces bentónicos, han de sufrir las correspondientes conse-
cuencias. Es decir, que podría estar sucediendo que la mayor parte de-
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la energía del ecosistema se estuviese desviando hacia peces herbívoros,
que, además de su escaso interés económico, ocasionan una disminución
de la producción total por «pastoreo excesivo».

El problema es, en cierto modo, semejante al encontrado en las
costas de Cádiz; solamente se diferencia en el hecho de que allí la-
situación era pasajera, derivada de una migración estacional, mientras
que en la costa catalana se trata de un fallo en un eslabón de la cadena
alimenticia como consecuencia de la manipulación humana.

Un hecho digno de consideración es la selectividad en la alimentación
que parecen presentar estos peces en la costa catalana. Existen algunas,
especies de algas que prosperan, y sus poblaciones se presentan intactas-
a primera vista. Las más ostensibles de dichas especies son: Stypocau-
lon scoparium, que forma, como hemos dicho anteriormente, pobla-
ciones a veces muy densas. Gelidium latifolium, que forma unos pena-
chos redondeados que sobresalen visiblemente del resto de poblaciones
cespitosas en algunas zonas. Codium dichotomum, que igualmente
forma penachos densos redondeados e igualmente diseminados. Aceta-
bularia mediterranea, a veces muy abundante y, finalmente, la faneró-
gama Posidonia oceanica, que forma pradera continua en algunos
puntos de ensenada y substrato arenoso, así como las algas calcáreas-
incrustantes y algunas otras.
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